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PERSONAJES. ACTORES-

DOÑA FLORA, 50 años.............  Sra. I. Martínez.
PETRA...........................................  Sta. a . Chaman.
ISABEL.........................................  BaSon.
DON PRUDENCIO......................  Sr. R. Liros.
EDUARDO....................................  A. Medei..
DONJUAN.......................CORCUERA.

La acción se supone en los baños de Cestona.

Nota. Por derecha é izquierda se entenderá la del actor.

Esta olirà eípropie-lad de su autor, y nadie podre.sin sn per­
miso. reimprimirla ni representarla en España y aus posesio­
nes de Ultramar, ni en los países ron quienes hava celelirados 6 
se coielireii en a.lcl*mto tratados interuacionaies de propiedad li­
teraria.Bi autorse reserra el derecho de traducción.

l.os coraisioiiailos de las üaleriHS Dramáticas y l.incasdclos 
•íret. r.uUon e /íiduliio. s<-n los exclusivos encargados del cobro de 
los derechos de represcnt-tcion y de U venta de ejemplares.

>>neda lierho rl depósito quemares la ley.



Á MI PADRE.

¿Á quién podria yo dedicar con más justicia la obra, 
que á mi maestro de literatura? Lo que sé, de tí lo he 
aprendido. Mis aspiraciones son tan sólo llegar á escribir 
una obra como tu pieza... Un inglés. Aunque esta valga 
mucho ménos, te la ofrece con el corazón, tu hijo y dis­
cípulo
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ACTO UNICO.

\

Sftla decentemente amueblada en una casa de baños. Puertas late­
rales y al foro. Velador con libros; consola con espejo entre 
las dos puertas de la izquierda. Portiers.

ESCENA PRIMERA.

rETHA salicmio foro, injiiierda.

{Ea! Ya está todo arreglado por allá adentro... ¡Ay! 
cuándo querrá Dios que acabe de fregar platos y cui­
dar Iméspedes!... Una casa de baños es un infierno... 
El uno entra... el otro sale... ¡Jesús, qué aburrida es­
toy! .. Y nada, no encuentra una quien la diga, bue­
nos ojos tienes; y eso que me parece que no soy tan 
fea... Dígalo si no aquel caballero con quien bailé en 
Capellanes, y que á las tres vueltas me dijo si quería 
rasarme con él. Yo le dije que ya le contestarla; pero 
mi señorita se empeñó en que nos viniéramos al dia 
siguiente... y nopudeveríe. Un año va á hacer por ahn- 
ra... ¡Ay! ¡Qué recuerdos!... (Camponiiia timiro ) ¿Quién
sera? fváse por e! foro y voelvc )
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ESCENA II.

PETRA y D. PRUDENCIO, con maleta y sombrero.

pETR.t. Pase usted, caballero; paso usted, (ai foro ) ¡Qué veo!... 
¡Mi couquísta de Capellanes!

pRuu. ¡Cielos! ¡La dé la habanera!-
Petra. ¿Cómo? ¿Usted por aquí? Me alegro de verle.
Prud. y yo también.
Petra. (Loquees esta vez no sem e escapa.) ¿Supongo que 

ahora me cumplirá usted?...
pRiii). Si, hija, sí. (Á la verdad, que no es mala chica; y tiene 

más derecho que otras...) ¿Cómo te encuentras aquí?
Petra. Porque vine con mi señorita á ios baños, reñimos y me 

quedé en la casa. ^
Prud. Pues me alegro. ¡Uf! ¡Malditotren!,.. ¡Tengo molido!... 

Oigan lo que quieran, es mucho más cómodo y inénos 
expuesto viajar en galera ó en burro. Pero en fin, ya 
estamos en Ceslona, donde pasaré una temporada des­
cansado, y donde gracias á estas saludables aguas, 
quedará completamente tranquilo mi sistema nervioso.

Petra. ¡Oh, sí, no dude usted ni por un momento de la eíica- 
cacia de estos baños y de sus curas milagrosas! Vino 
aquí una señorita muy enferma, y que, según el facul­
tativo, debía de estar en el tercer grado de tisis, á 
causa de que su novio la había dejado por otra: pues 
viene aquí; loma las aguas; se.enamora de ella un ca­
pitan de guardias civiles; se casan, y ú los seis meses 
estaba gorda y redonda como una pelota.

Phuii. Pues en eso no veo yo que el milagro sea de las 
aguas.

P etra. Así es que está siempre el pueblo de bote eu bote, y 
es muy raro que encuentre usted vacia esa habitación... 
Ahora tiene usted por vecinos á un caballero, que vie­
ne á ver si se modifica su mal genio, y á dos señoras, 
una de las cuales, viene á curarse de un quinto susto.



Prud. ¡Cómo!
Petra. Como que acaba de quedarse viuda por la quinta vez.
P rud. No haría yo ei sexto. Conque ya iiablaremos de nues­

tro asunto más despacio. Condúceme á mi cuarto, que 
quiero de.scansar un poco... No dejes do pasarte por 
él para hacerme compañía algunos ratitos.

Petra. -Muy bonito que es, y con pintorescas vistds.
P rud. ¿Á. dónde dan las ventanas?...
Petra. Al cementerio.
Prud. Pues mira, no dejaré de estar divertido; sobretodo, 

acompañado.
1*ETRa. ¿Conque, vamos? {Cogiéndola maleta y lasom brera.)

P r u d . Vamos. (Vánse por la primera puerta derecha.)

ESCENA m .

Queda la escena sola, y á poco sale D. JUAN por el foro cerecha.

¡Voto al demonio!... En este maldito pueblo se aburro 
uno y se desespera .. De la cama al baño; del baño á 
almorzar... comer... ¡Siempre lo mismo! ¡Y lo que es 
para lo que me han aliviado; casi, casi, croo que tengo 
más mal genio!... ¡Esto es insopormble!... Yo necesito 
algo en que distraerme... ¿Y en qué?... Decididamente 
me caso. Ai menos tendré con quien disputar... Voy 
á cepillarme un poco á mi cuarto; en cuanto vuelvan 
de pasco mis vecinas de enfrente me declaro... Sí, el; 
lo mejor. ¡Procuraré tratarlas con dulzura; pero si por 
casualidad me desairasen, le pego fuego á la casa! (v»se

segunda puerta derecha )

— 9 —

ESCENA IV.

PETRA, por la primer» puerta derecha.

Ya queda instalado el nuevo huésped en su habitación. 
Y es francote, no deja de convenirme. ¡Ay! Si yo le 
atrapara!... No quiero pensarlo... Estaría todo el diti
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sentada en una butaca... Yo dándome tono en ia cór­
te,.. ¡Lo que es la criada que cayese en mis manos, 
ya estaba fresca!

ESCEi\A V.

PETRA, tSABEI., DOÑA PLORA y EDUARDO, foro derecha; DOÑA PLORA 
saldrá alg-o ridicula, con soraLrero.

F lora.
Isabel.
Flora.

Kd ü a r .
F lora.

P etra.
F lora.

Petra.
Flora.

E p i a r .

F lora.

(Saliendo.) ¡Nada! ¡Nada! ¡No pretendáis disuadirme! 
Pero íia, considere que es una molestia para usted...
No considero nada, nada absolutamente! Habitaremos 
en nuestro molino de chocolate. Quiero recrearme en 
vuestros goces conyugales, ya que el cielo me ha pri­
vado por tanta.s veces de ellos. ¡Cinco esposos he teni- 
nido, y los cinco han muerto al mes de casados! ¡Oh, 
qué suerte la mia tan desgraciada!... ¡Cinco, y morir­
se todos!... ¡Todos, sin quedarme ni uno para un re­
medio!
(De seguro se morírian por no verla.)
Aún los recuerdo con lágrimas en los ojos... Sobre to­
do al primero... ¡Qué bondadoso!... ¡Qué amable! ¡En 
todo el mes que duró nuestro enlace, solamente me 
pegó cuatro palizas!...
(¡Á una por semana!)
La segunda vez me casé por poderes con un malagueño, 
y ni aun le llegué á conocer... Cuando aJ cabo de un mes, 
habiendo concluido sus negocios, se iba á poner en ca­
mino para verme, fué tanta su alegría, que lo celebró 
con unos amigos y murió de una borrachera!
¡Moriria alegre! •
El tercero era un borrego por su mansedumbre; se fi­
guró que yo dirigía miradas expresivas á un peluque­
ro de enfrente; enfermó de ia cabeza y murió en Le- 
ganés.
(Allí debías estar tú.)
El cuarto era dado 'á la política... y cuando ya cslah^



Eduar.
F lora

{’e t r a .
F l o r a .

E d c a r .
F í.o r a .

E d i a r -

F l o r a ,

P e t r a .

F i.o r a .

E d u a r .

F l o r a ,

-  —

on camino de ser ministro, murió de una pulmonía á 
la puerta del Congreso.
A la puerta?...

S í; era portero. El quinto... pobrecito mió... ¡Cuánto 
mequeria! ¡Qué buscavidas era, y qué listo!... Fué 
escribano- De una rara enfermedad se le cayeron las 
uñas, y murió de desesperación.
Claro, se quedó sin las herramientas del oficio.
Qué desgraciada soy!... y qué malos ratos paso... ¿Y 
queréis que viva aislada, sin familia... sóla, con mis 
tristes recuerdos?... ¡A.h! de ninguna manera!... úni­
camente encontrando un sexto, lo cual no es difícil... 
porque ol fin, las jóvenes á qué estamos?...
(Ojalá fuera hoy.)
Pero mientras llega ese din, quiero gozarme en vues­
tro júbilo... Gobernaré vuestra casa... Os cuidaré... En 
cambio vosotros velareis por mi inocencia, librando á la 
cándida paloma de las asechanzas del milano. Tan sólo 
casándome, es como con harto dolor renunciarla á 
vivir con vosotros.
(Pues señor, no nos podemos librar de ella.. Y lo que 
es si aguardamos á que se case... ;Ay! si no fuera por 
el molino de chocolate...)
Petra, ven conmigo y me arreglarás el peinado. (Mi­

rándose al espejo.)
(Qué presumida es la vieja.)
¿Te quedas, Eduardito?
Ño: tengo que ir al corroo, á ver si han llegado unos 
documentos que espero de Madrid.
Entónces, adiós... hasta luego... Me parece que aún 
pescaré el sexto, ( ai marcharse, y mirándose al espejo, puerta 

»efunda izquierda.)

ESCENA VI.

EDUARDO solo.

¡Pues señor, bien: se empeña en vivir con nosotros; en



Pktra.
iUAN.
Petra.
JuvN.

Petra.

haceroos dichoisos, segim ella cree .. De todos modos, 
el matrimonio no me liace nmy feliz. Si yo pudiese en­
contrar un medio de librarme de la vieja... Magnifica 
ocurrencia... ella dice cjue sólo casándose renunciarla á 
vivir con nosotros... busqiiéinosle un marido... ¡Pero 
quién lia de aceptar!... ¿Quién es el que carga con esa 
bruja?.. íín fin, la chica con el molino de chocolate 
del mal el menos; pero con la vieja, de ningún modo.
fVásc por.íl foro deicciia.)

ESCENA VII.

o . JUA?f, saliendo pileria scgrunda derecha.

Si no me engaño, ya creo que lian vuelto iqis vecinas. 
No perdamos tiempo; estas- cosas en caliente... ¡Pe­
tra!... ¡Petra!... (pegando con'lft silla.)

e s c e n a  VIH. '

1). JUAM y PETRA, puerla primera izquierda.

Qué sole ofreceá usted, señorito?...
¿Han vuelto ya de paseo las señoras de ese cuarto?...
Sí, señor. Ahora acabo de peinar... • 

jNo pregunto tanto! Pásales recado, y diles que un ca­
ballero desea hablarlas... ¡Pronto!. ■
^a voy. (¡Jesús! este Iiombrc es un oso blanco!) (Váse
puerta primera izquierda.)

ESCENA IX.
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D. JOAN solo, á poco DOÑA FLORA, ISABEL y PETRA, puerta primera 

izquierda.

JUAÑ.

Petra.
Isabel.

Pues señor, heme ya en campaña, esperando el momen­
to de entrar en acción. ¡Afortunadamente, confio en la 
victoria, pues de lo contrario!... Aquí están.
Este es el caballero... (A Isabel, saliendo.)
(¿Qué querrá nuestra vecino?...)



Flora. ¿Y bion?...
Juan. Á solas.
Flora. Petra... (Seüalamlo la puerta del foro.)
PeTR.A. ¿Qlltí? t'Sin .-ntendíTlo.)
J uan. ¡Que le marches! (con imperio.)
P ktra. Va voy; ya voy... (Pues no gasta pocos humos.) (váse 

foro izquierda )
Juan. ¿Ustedes ignorarán e! objeto de mi visita?... Pues se 

reduce á cuatro palabras. ¿Ante todo qué le parezco á
usted? (Á Isabel.)

F i.or .. Á mi me parece...
Juan. ¡No es á usted á quien pregunto!
F lora. (¡Habrá animal!)
Juan. Me parece que no soy feo. Soy rico: mi genio, un poco 

vivo y nada más, poro creo que con estas aguas se apa­
ciguará. La he visto: me conviene; y quiero que se 
case usted conmigo.

F lora ó Isabel. ¡Qué!
.luAN. Me parece que no puedo ser más breve. Creo que scr'^ 

cosa hecha, y que podré ir arreglando la boda, porque 
un partido como el mío, no se presenta todos los días.

l.sAm-;i.. Está usted equivocado, y á pesar de ser con gran par­
tido. no puedo .ser suya.

Juan. ¡Cómo!. . Que no acepta mi mano?... ¿Y por qué?...
¡Voto al demonio! ¡Á mí este desaire!... ¿Qué razón 
hi.v para eso?

Isabel. Pues bien: aunque no debiera decirlo, sepa que estoy 
comprometida, y que en breve daré mi mano de esposar

J uan. ¡Su mano de esposa!.. ¿Y á quien? ¡Oh: no será! ¿'̂  
por quién me despreciarán?... ¡Por algún botarate!

IsABLL. Repare usted que va á ser mi marido.
Juan. Yo le buscaré, y beberé su sangre, antes de ese día.
F lora. ¡Ya so librará usted de beberse la .sangre de nadie!... 

¡Habrá vámpiro!
Juan. Señora, no me insulte usted, porque soy capaz... (Co­

giendo uno silla.)
IsABKi.. Repórtese, caballero, y respete usted á una señora.

— io —



Juan.

l‘ I.ORA

Juan.
F lora.

J üan. 
Isabel. 
Jüan. 
Flora.

Juan.
Flora.

Isabel.
Floh.a.
Juan,
Flora.

Tiene usted mil razones: Jo comprendo. Es que, como 
tengo este maldito carácter, no puedo reprimirme., 
ustedes dispensen ..

. íVamos, sobrina; -vámonos de aquí, que este iiombre 
está en bruto!
Señora, cómo en bruto!... ¿Habrá vieja más insolente?... 
¡Cómo!... ¿Yo vie^a?... ¡Á mí tal insulto!... ¡Ay, si 
viviera alguno, de mis cinco maridos!... ¡En particular 
el quinto!...
¡Qué quinto, ni qué sargento!
Pero tio, sosiégúese usted. (Deteniéndola.) Vámonos...
¡Si, que se marche, porque si no!...

¿Si no, qué? Concluya usted... Abusa porque estamos 
dos jovenes solas...
¡Aunque vivieran todos sus cinco maridos!
¡No hacen falta!... Yo misma me vengaré!... (Queriendo
pegarle.)

Pero tía... (Ooteniéndoia.)
¡Déjame!... ¡Deja que le arañe! (Foreejeando por .oUarae.) 
¡No me precipite usted, carcamal!
¡Cómo carcamal!... He de beber su sangre!... ¡Inicuo 
¡Monstruo! ¡ nfame!... (cege un libro ,Ie U . e . a  y se lo tira 

a D. Juan, ai mismo tie,«posale D. Prudencio puerta primera dere- 
cha y recibe el librazo.)

— 14 ~

ESCENA X.

Prüö.

Juan.
Flora.

PftUD.
Juan.
P rld.

LOS MISMOS, D. PRUDENCIO.

¿Pero qué es eso? (Saliendo, y recibiendo el golpe ) Llegué á  
tiempo. °

¿Quién es este hombre?
¡Ah! Caballero... (Corriendo hada éi.) ¡Castigue usted la 
osadía de ese hombre, que se ha atrevido á faltarme!... 
(i aya un librazo! ¿Cómo, caballero, es usted capaz?... 
¿Y a usted qué le importa?...
(Es prudente.) Dispense usted, caballera, pero ci deber



de todo hombre, es defender á una señora. 
l ’í.ORA. ¡Ah, señor don... fulano! Usted es hidalgo!... Piensa 

de la misma manera que mi quinto cdnyuge!...
J l an. ¡Poro calle! Todo lo comprendo ahora... ¿Usted será sin 

duda, ese vil amante por el cual me desprecian... ¡Ks 
claro, por eso las deliende!... ¡Si tengo yo un olfato!... 
¡Caballero, prepárese usted á morir!...

Paco. (Pero señor, en qué belen me he metido?...) Yo no co­
nozco á estas señoras... Es la primera vez que las veo... 

J uan. Miente usted.
pRUD. ¡Caballero, dé usted gracias á que soy prudente, que si 

no yo le probaria!...
JuA .̂ ¡Cómo! ¡Me amenaza!... ¡Miserable! (Cogiendo una silla.) 
Prud. (¡Á. que me rompe el alma!)
IsABEt.. Deténgase usted; este hombre es inocente!... Créalo 

usted.
jyAN. Señora, su dulce voz me detiene, pero si llego á ave­

riguar lo contrario, lo estrangulo! ¿Abur! (váse por la
paorta segunda derecha.)

ESCENA XI.

I.OS MISMOS, monos D. JÜA>.

— 13 —

PllUO.
I sa b e l .
F io r a .

pRUD.

Flora.
PRCD.

F lora.

¡Pero señoras, quién es este cafre!
Ya lo ve usted, un lobo con levita.
¡Ay, sobrina mia! ¡Ese hombre me ha muerto!... Á 
m í me va á dar algo... condúceme íí mi cuarto. (Apo­
yándose en Isabel.} Doy á usted, caballero, mil gracias, 
por el interés que se ha tomado...
Señoras, solo he cumplido con mi deber... (Y por poco 
me cuesta caro.) Si en algo puedo servirlas... Don Pru­
dencio Paz: en ese cuarto...
Gracias: Doña Flora Ortiga, en ese otro: somos vecinos. 
Hasta la vista.
Ahur... (No es feo... ¿si me amará?...) (vánse purria pri-
nier.A izquierda.)



ESCENA x n .

D. PRUDENCIO.

¡Pues señor, estamos lucidos!... ¿No empieza mal mi 
entrada en Cestona?... ¡La utia me tira un libro!... El 
otro por poco no me ronVpe algo .• Nada... nada, Pru­
dencio: la prudencia te aconseja, que no es prudente 
permanecer aquí... El caso es que íos ojos de esa Petra 
me detienen á mí pesar... Es una criada... pero qué 
diantre, es bonita... yo soy rico... de modo que...

ESCENA Xm.

—  1 G  - ■

PRUDENCIA y PETR.A, foro izquierda.

Petra. ¡Hola, señorito! Qué tal, ¿se ha descansado?
Prud. No mucho.
Petra. Lo siento.
Pri:d. (Abordemos el negocio.) Escúchame, Petra: tú debes 

de llevar muclio trabajo en esta casa, y estanls de-> 
seando salir del servicio actual para entrar en otro...
menos penoso. (Co» intención.)

I'KTRA. ¡.\y, señorito, no lo sabe asled bien! ¡Esto no es vivir! 
Se levanta una á las cinco de la mañana y no para en 
lodo el dia. Barrer, fregar, guisar, hacer las camas, el 
chocolate para los huéspedes, la tila para doña Flora, 
la Zarzaparrilla para don Juan, la comida, la cena... 
¡El demonio que cargue con este, trabajo!... ¿ Y luego, 
para qué? Para ganar una miseria. La única os])eranza 
que tiene una, es casarse, y si por casualidad tiene la 
desgracia de permanecer doncella...

PuuD. íAigunas quisieran tener esa desgracia.) Y dime, ¿■‘i 
un hombre rico te ofreciese su mano y su renta... 

P etr.v. (Vivamente.) Y á dónde está, señorito?
Prud. Ten paciencia. Tuque barias?...
Petra. ¡Yo!... Ya ve usted.,, ruborizarme...
Prud. ¿Y después?...



Petra. ¿Después?... Decirle que si al momento.
P rud. Pues hé aquí á ese hombre. Te repito ahora lo que te 

dije aquella noche... ¿La recuerdas?...
Petra. ¡Vaya si la recuerdo!... Pero cómo, será verdad? ¿No 

se bromea usted?
Prud. No, hija, no me bromeo. ¿Acaso te parezco mal?... Si 

es así, nO he dicho nada.
Petra. No, señorito, sino que ya ve usted, la vergüenza... 

(¡Por fin, le atrapé!)
Prud. Pues nada; tú resolverás; si aca.so te decides, nos casa­

mos y partimos en seguida á Madrid... que estos aires 
no me sientan muy bien, (señalando la imerta segunda de­
rech a .)

Petra. Pues bien, ya que habla usted formal...
P rud. ¿Qué?...
Petra. Acepto. (Dios mió, qué alegría...)
P rud. Bien; pues despídete de la casa; arregla tus cosas, y en 

seguida nos mudaremos á la fonda, hasta que nos m ar­
chemos á Madrid.

1‘ETRA. (¡Jesús! Yo en una fonda... servida por criadas y cria­
dos... Me tendré que rizar el pelo, y hacerme algunos 
vestidos de seda... ¡Qué alegría...!) ¡Conque pronto 
vuelvo! Adiós. (-Yéndose.)

i’uuD. ¿Así te vas, sin darme un abrazo á cuenta, monona 
mia?...

Petra. (¡Ay!... ¡Me llama monona!) Lo concodo... pero uno 
nada más.

Prud. Gracias, paloma. (Abr«7.ándoia.)
P etra. Adiós... Hasta luego-
P rud. Que no tardes.
P e t r a . (¡Pues señor, pesqué una ganga!) (Váse foro izquierda.)

ESCENA XIV.

^  i7  —

D. PRUDENCIO, solo, saltando do jú b ilo .

¡Kh!... ¡Yasoy feliz! Esta muchacha parece candorosa y 
honesta... Sin embargo, hav tantas que lo parecen... v



no lo son.,. Pero vaya usted á adivinar... El caso es 
que yo no conozco á nadie en este pueblo, y necesitaba 
an padrino para la boda... Si yo conociese algún hués­
ped...

ESCENA XV.

— d8 —

n. PRUDEXCIO y  EDUARDO.

E duar . (Nada: no encuentro á nadie que se quiera casar.) Pre­
ciso será renunciar á la cliica y al molino de chocola­
te. (saliendo, y sin repararen D. Prudencio.)

I 'r u d , (Tiene cara de amable .. probemos.) ¿Caballero?... (sa ­
ludándole.)

E d uar . (Distraído.) (Y luego, con ese genio...)
P rud. ¡Caballero!
E d g a r . (Reparando en él.) ¿Quién?
P r g d . Usted dispensará, caballero, mi atrevimiento.
E d g .vr. y bien: diga usted.
P r u d . Yo soy forastero, no conozco á nadie en esta población, 

y vengo á solicitar de usted que me sirva de padrino, 
pues dentro de poco voy á contraer matrimonio... Al 
íin, entre bañistas, nada más natural...

E d gar . (Extraña casualidad; un hombre que se casa; si yo pu­
diese hacer que fuese con la tía... parece un pobre 
hombre... Un embrollo se rae ocurre; pongámoslo por 
obra.)

P r g d . Y bien, caballero?...
Edi AR. ¿Usted, sin duda será el que ha llegado hace poco?
P rud. Si señor.
Edgar. ¿Se llama usted don Prudencio, según me ha dichola 

criada?...
P rud- Si señor.
Edi ar Entóneos 3̂ a comprendo. Hace usted muy bien, caba­

llero, y se perla dignamente... Conozco la historia... 
soy casi de la familia... Ella está loca por usted. (c<» 
misierio.' (Veamos qué efecto le produce.)

Pbu4) (¡Ella! ¿y quién será ella?) l'lispease uste l, pero no



comprendo... ¿Quéestá loca por mi?...
Edcai!. Si, y me alegro que haya u.sled lomado esa resolución, 

porque así me evita un lance desagradable... Casándo­
se con ella, me libra usted de que yo le obligue a ello. 
Ya ie he dicho que casi soy de la famila, y por lo mis­
mo, como ella llora, porque usted no la correspondía, 
no puedo permitir que sufra, y no casándose me hu­
biese visto obligado á lavar la mancha del desprecio. 
(Parece que se asusta,)

Prud, Usted es muy dueño de lavar lo que quiera... pero le 
repito que está equivocado... No comprendo qué man­
cha es esa, ni cuál es la señora de que usted me habla.

Eduar. ¿Re quién ha de ser, de la que habita en ese cuarto.
P rod. Cuando yo decía que me eq\iivocaba con algún otro... 

Sepa usted, caballero, que con quien yo me caso, es 
con la doncella de esta casa... con Petra, y que no co­
nozco áesa señora. (¿A <¡uec,ste también me loma por 
su amante?)

Edua«. jCómo! ¿.\caso trillará usted de negar que la conoce 
para casarse con otra?... (Aquí entra lo gordo.)

PnuD. jPuos naturalmente que lo negaré! (Señor, si acabarán 
de una vez estos Üos?)

Eduar. ¡Basta! ¡Solo esa palabra esperaba oir de sus labios!... 
¡Es usted un infame!

Prüo. (Ya pareció aquello. ¿Á que me pega este también?)
Eduar. Mientras ella llora y sufre, usted arregla su boda con 

otra mujer... (Siga el embrollo.) Y sépalo usted, caba­
llero, esa chica tiene amores con un guardamonte, y 
en el momento que se entere, lo caza á usted como un 
conejo.

:PRUD. ^Es lo único que me falta.)
Eduar. Su acción de usted es indigna y necesito vengarla.
Prud. ¡Pero hombre!...
Eduar. No admito réplica. Ya que se comporta usted asi, sepa 

que si en el término de tres dias, no se encuentra us­
ted unido á esa señora, le salto la tapa de los sesos!
(Sacando una pistola.)

— 19 —
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PRÜD.
E duar.
Prl’D.

E ijuar.
P rud.

Edüar.

pRCD.
Edüar.

Pruii.
Eduar.
pRtÜ.

Eruau.
pRUD.
Ediau .
pRCD.

¡Jesucristo! (¿Pero señor, qué delito he cometido? 
Conque usted decidirá.
(¿Y este será capaz de hacerlo como lo dice?... La jó - 
ven no es mal bocado; loque me preocupa la cabeza, 
es lo de la mancha.) Me convengo.
¿Por fm, se aviene usted á la razón?
Sí: por fin me he convencido, y estoy dispuesto á ca­
sarme...
(¡Cielos! Mi enredo produjo electo!) Bien: puesto que 
obra de ese modo, espere un momento en esta sala y le 
traeré su víctima.
{La víctima soy yo.)
Creo inútil decirle, que no intente usted liiiir, pues 

I entónces no Iiabria remedio para usted. Sin embargo, 
cerraré esa puerta para librarle de una tentación que
pueda COStarle cara. (Cierra con nove la puerta dcl foro )
Pierda usted cuidado.,, aquí espero.
¿Ve usted cómo al cabo nos avenimos?
Sí iiornbre: si es usted lo más razonable... Argumenta 
de una manera ..
¿Supongo que quedaremos amigos?
Sí; muy amigos, mucho. (¡Maldita sea tu facha!)
Conque adiós: pronto vuelvo.
.\bur... (itnigo. (Váse Eduardo puerta primera izquierda.)

ESCENA XVI.

I). PRUDENCIO solo.

¡Me ha encerrado!... ¿Habrá suerte como la mia?..- 
¡Héme aquí, teniendo que rep¿\rar la falta que no he 
cometido!... ¡Pues señor, no mo van sentando mal 
estas aguas!... ¡Ay! Quién me habrá sacado <á mí de la 
plaza de la Cebada, donde tengo mi comercio de 
Ídem. Pero Dios mió! ¡Qué idea me ocurre! Ese hom­
bre me ha dichoque es la señora de ese cuarto... y 
ahora caigo en que las señoras son dos... la jóven y la
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vieja... Si por casualidad fuese la vieja... jNo quiero 
pensarlo... jLa de los ciuco maridos... ¡Horror!... ¡Yo 
seria el sexto! ¡Yase acercan!... ¡Cuál de las dos será!..,

ESCENA XVII.

D. PRLDE.^CIO, DONA FLOUA y EDU.VftDO.

F(,or.\. ¿Dónde?... Dónde está ese caballero? (Saliendo por u
primera puerta izquierda.)

Pniiü. (¡Jesucristo! ¡La vieja!... ¡Me aplastó!)
Iídcar. (Ese es... Está loco de amor por usted.)
F/.ORA. (¡Él: va ine lo figuraba yo, al mirar con qué lieroisino 

me fletendia... Qué guapo es... Se parece á mi prirqer 
marido.)

Edear. I.es dejo á ustedes á solas para que hablen con má.' 
libertad...

F lora. (¡Ay!... No: no me deje usted sola... m eda un rubor...
Ya se ve, como no está una acostumbrada...)

Eduar. (Càspita, y lleva cinco maridos.) Conque ahí se quedan 
ustedes á sus anchas... (Ap. i  Pmiicncio.) (¡Antes de tres 
dias, ó casad'), ó muerto! No olvide lo dicho!)

P rUD. (Pero...) (.Ap. á Eduardo.)
E duar. (Nada; lo dicho; no intente usted liiiir, porque no me 

alejo de esta casa.) Ahur! (Váse foro d c r« h a .)

ESCENA XVIIl.

D. PRUDENCIO y DONA FI.OR.A.

Prüd. (¡ó casado, ó muerto!... Casi estoy por lo segundo.) 
F lo ra . (¡Jesús!... Esa Petra, me ha peinado de immodo... 

que... Casi debía de haberme puesto iapameia...)(Miran-
do al espejo.)

P rud. (¡Vaya una faclia!)
Flora. (No me dice nada...)
Prud. Pues si aguarda á que yo empiece, ya está fresca... (se

pasco cantando.)



Ff.ORA. ([Jesús, qué corto es de genio!... ¡Empezaré yo!...)
Tiene usted muy bonita voz.

I'ri i). Sí; muy bonita.
Fi.ora. (Se conoce que. soy su primer amor. Le abriremos 

camino.) ¿Conque?...
Pkud. ¿Decía usted?
Fi.ora. No; usted es el que decía...
P ri:d ¿Yo?...
Floua. Sí, señor.
pRUi». Pues ya he concluido...
Flora. Diga usted mejor, que casi no ha empezado. (Pausn.) 
P rl'd . (Si al fin me he de declarar, cuanto antes mejor: no 

sea cosa que el otro esté acechando, y al ver que no 
le digo nada, venga y se empeñe en lavar la mancha... 
¡Valor... y arrojo!... ¡.\llá voy!) ¡Señora... yo la amo.
(Á Doña Flora, que estará arreglándose en el espejo, con inipa-

— 2'2 —

K í.ORV. ¡.IfiSUS! (Como asustándose.) (POF fm  SC alrC viÓ !) ¡ . \v !  ¡M o

lie sobrecogido de una manera!... Soy tan nerviosa... 
y como estoy en ayunas...

P rüo. (Con eslrignina te debias desayunar.) Dispense usted 
mi brusca declaración, pero ya se ve... el amor... los 
baños... la alegría... el viaje... y luego el polvo... y 
los desengaños, comparados con la atmósfera... y el 
calor... ¿Me parece que me explico?...

F i.o r a . Habla usted como un libro. Pues sepa, aunque no esté 
bien que yo lo diga, que desde que le vi, exclamé... 
¡Este hombre me conviene!

Prud. (¡Loque te conviene es una vara de acebuche!... ¿Y 
que tenga yo que hacerle el amor á este mamarracho.) 

F i.or.a. Usted es el bello ideal que yo tenia formado para mi 
sexto esposo.

Parí). (Adiós; ya me requiebra... ¿Si estaré seguro?...) 
Flora. Pero está usted de pie... tome asiento, aquí... á mi

lado... más cerca... Así. ÍD. Prudencio se sienta á su lado.^ 
PftUD. (Paciencia... y prosigamos.) Pues como íbamos dicien- 

ciendo... M¡ amor... es un amor... que... ¡qué digo,



im amor!... ¡Un volcan!... ¡Un hornillo! ¡Una fragua!... 
¡Un!...

Flora. ¡Cuánto me amas!
P rud. ¿y qué extraño que yo ame cuando aman los besugos...

el gusano de seda... y hasta los burros... (como yo) y 
las lechuzas... (como tú.)

F lora. ¡Siga usted!... ¡Siga usted!
P rud. (¿Qué querrá esta bruja que yo le diga?...)
Flora. ¡Su voz de usted me encanta!... me seduce!... ¡Me su­

bleva!...
Prud. (¡Yo sí que me voy á sublevar!-..)
F i.ora. S¡ vieras qué feliz soy á tu lado, ¡Tórtolo tnio!...
Ptiüo. (¡Adiós!... ¡Ya me tutea!) ¿De verás, palomita mia?.... 
Flora. (¡Ay!... ¿Me llama paloma?... ¡Y eso que no me he 

puesto la pamela!) ¿Y cuándo nos uniremos?
Prud. ¡Cuando quieras, (¡Lástima de pulmonía!.)
Flora. Yo por mí, todo lo tengo arreglado... Estas cosa.s. 

cuanto más pronto...
Prud. (¡Pues no le corre poca prisa!...) Si te parece bien nos 

casaremos mañana... (Esta noche me tiro a) pozo.) 
F lora. Dia muy á propósito... Mañana justamente es mi cum­

pleaños...
P rud. (De fijo cumple el siglo...) ¿Y qué edad tienes?
F lora. Veinticinco abriles... Ya ves, casi una nina...
Prud. ¡Casi!...
F lora. ¡Pues voy, con tú permi.so, á comunicar la nueva á mi 

sobrina... quiero que todo el mundo participe de mi 
alegría!. . . ¡Isabel! ... ¡Isabel! ..•  (Acevcándcise á la priinpia 

P'ifrla izquípi'da.
i ’i'.uD. Pues yo, con tu permiso, voy á ver sí arreglo... in»c-

viendo irse.)
F lora. Espera; no me prives tan pronto de tu agradable com­

pañía...
PiuD. (Me atrapó, si no me escurro.)
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Isabel.
Flora.

ISABiiL.
Flora,

Isabel.
Flora.
Isabel.

Flora.
F rud.
Flora.

e s c e n a  XiX.

LOS MISMOS, é ISABEL, puerta pd.nera izquierda.

UQaé es eso; tia, qué ocurre?
Nada de particular... ¿Ves ese caballero?... (o.
cío estará distraído.)

Es el que nos deFendió hace poco en esta sala.
¿Claro; no me había de defender?... Sabe que está ena 
morado de mí.
¿De usted?...

iQué, te sorprende! ¿Las jiWenes á qué estamos?
¿Pero tendrá usted valor de matrimoniar por sexfa 
vez.' '
Ya lo creo; estoy en la flor de mi edad.)
¿Ha participado usted ya la nueva á su sobrina’
Si soñor.

e s c e n a  XX.

LOS .MI.SMOS, y U. JUAN, que va á saÜr. y al ver á D, PRUDE^CIO se ocul­

ta Iras las cortinas cié su cuarto.

Juan.

Prl’d.
Juan.

PRUD.

Flora
Juan.

Prud.

J l'a.n.

(¡.Calle! ¡Aquí e.stá el de las palabras de antes!... ¡Y cm  
ellas!... ¡Guando yo digo!,.. {Asomando y ocultándose.) 
Pues nada; cuanto antes lo arreglemos mejor 

(¿Qué tendrán que arreglar?... ¡Si estallo!... (OcuUo .le­
tras de las cortinas pcg:an.lo una patada.)

(¡Creo que siento ruMo!... Tal vez el otro esté ace­
chando, y. mda, Pruíiencio, sigue tu papel de aman, 
te.) jCuauto deseo ser el dueño de su mano!...

(Mellare la tímida...) Tenga usted paciencia...

brina" )'' su su-

¡AH, no me prive usted do esa dicha por mucho tiem­
po!... ,Se lo p n lo d e ro d iltó ... ( u w ,  

iSaiiendo.) ¡Infame!



SABEI. y F i.ORA. jA.1)! (V inse corriendo por la puerla primera de la ii- 

quíerda.)
Prud. ¡Me lucí!

(o. Prodencio se queda de rodillas sin atreverse á levantar.)

ESCENA XXÍ.

D. PRUDENCIO y I). JUAN.

J uan. ¡Miserable!... ¿Y ahora, tratará uslftii de negar?... 
pRL’D. Pero es que usted no sabe...
J uan. ¡Silencio!... ¡Nada iná.s quiero saber! ¡1‘óngase usteil 

en pie!
P r UD. C o r r ie n te .  (Se levanta.]

J u a n . ¡Tome usted! (a i ponerse en píe le do un bofelon.) 

pRUD. ¡Caballero... me parece que usted me falta!
Juan. Eso es precisamente lo que quiero.
P rüd. ¡Como yo me llegue á incomodar!...
J uan . ¡Después de esto, croo que uo tendremos nada que ha­

blar!... ¡Tome usted! (Dándolo una pistola, y él con otra.) 
pRUD. (Guardándosela.) G rac iaS .
Juan. ¿Qué e.s lo que hace usted?
pRUD. Toma, guardármela hasta que aprenda á manejarla.
J uan. ¡Pues bien! Elija usted otras armas.
P r u d . Pero es que usted uo está enterado...
Juan. ¡Como cliiste usted, lo aso! ¡Elija otras!
P ru d . ¿Que elija?... Ei palo.
Juan. Admitido: voy por dos garrotes inmediatamente! Es­

péreme usted aquij pronto vuelvo, (váse por ei foro <ii-
recha.)

ESCENA XXII.
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D. PRUDENCIO, y  á poco EDUARDO, foro derecha.

Pitun. ¡Por pronto que sea, no me encontrarás!... ¡Pues; su­
cedió lo que yo lernia!!.. ¡Ya me pegaron! Y ese maldi­
to jóven tiene la culpa de todo'... ¡Oh, pues lo que es



Edcar.
PRÜD.

Eduar.
Prup.

Edl'ak.
P kud.

Edi;ar.
pRUD.

Eooar.
P r u d .

ahora, no juega conmigo... porque lo aso. (ŝ candc d., 
bobillo la pistolu.) ¡Nada: me marclio inmeíliatamente! 
¡.Aprovechemos esta ocasión'... Cojamos mi equipaje...
(Eoira, y sale con la malela y la .sombrereaa al momento.) ¡ Eq Í 
jMarChemOs! ( a i lUgar á la puerta del foro, tropieza ron 
Eduardo, que sale.)

¡Cómo! ¿Iba usted á huir?...
Sí .señor; ¿y qué?
¿Cómo, yquó? ¿Pue.s qué ha resultado de la entrevista?...
¿Qué ha resultado?... IXira la maleta y la sombrerera ) ¡Es- 
to! (Dándoti' un boreloii.)
¡Miserable! (cogiendo una silla.)

¡Como se menee usted lo aso! (Apuntándole.) (¡Bruuu! ¡Te 
estás portando, Prudencio!)
¿Pero qué cambio es este?... ¿Usted tan prudente?...
¡Yo era un borrego, y ustedes me han convertido en 
un loro de Veragras!... ¡.Acérquese usted, hombre! 
¡Acérqueso usted!
¡Abusa usted porque estoy desarmado!'
¡Y usted abusa de mi prudencia!

— i>6 —

ESCENA XXÍII,

IOS MISMOS, y DOSa PLORA é ISABEL, puerta poimera izquierda,

Flora. ¿Pero qué es esto? ¿Qué sucede?... ¿Qué voces son 
esas?... Cielos! Una pistola!... ¡Detente, amor mío. que 
va á ser el esposo de mi sobrina!...

(¡Bruuu! ¡Soy un íieroe! ¡Prudencio, te estás portando!) 
¿Pero Eduardo, qué es eso?... ¡Deténgase usted, que 
va á ser mi marido!
¡Basta!... Lo perdono. joarda  la putoia.)

ESCENA XXIV.

pRUD-.
Isabel

PRUD.

LOS MISMO.S y PETRA, foro tierecba, con carta.

1'etra. Señora... este parte telegráfico.
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Fi.ora. Dios mió... qué será! (lo lee.) jCíelos!... jEstoy arrui­
nada! "El molino de chocolate se ha quemado.«

IsADEL. ¡Dios mió!
Pktiía. (Don Prudencio, ya lo tengo todo arreglado... \Yendo a

su lado.)
pRU>. ¿Sí? Pues me alegro. Cuénlaselo al guardamonte.
Petha. Qué guardamonte es esc?
Prld. El señor fe lo dirá. (Por Eduardo.)
Pt TUA. ¿Qué tiene usted que decir?
Edlaií. Lo que todo el mundo sabe. 
í*RTis.\. ¡Emliuslero! ¡;.rapalon! (EmbisUóndoie.) 
pRiD. ¡Anda, morena!
Fí.ora. ¡Paz, señores, paz! ¿Futuro esposo, qué te parece? 
Petua. ¿Cómo su futuro?... ¡Si va á casarse conmigo!
Pabi). (Adiós; ahora se arañan!.,,)
F i.ora. ¿Cómo?... ¡Será posible!... ¡Dejarme por una criada...

esto sólo me faltaba después de la quema!
IsvBEi.. ¿Eduardo, ves qué desgracia?...
Edi: \ r , Sí: ya lo veo.
IsABia. ¿Y qué?
Em/Aii. ¿Qué?... ¡Que tampoco me caso! Por lo único que ac­

cedía era por el molino.
IsABEi.. ¿Pero qué es lo que oigo... Dios mió? ¡Me quería sólo 

por el interés!... ¡Caballero! ¡Mátelo usted! (Oueriendo
pegarle )

Pium. ¿Porqué?..- ¿Porque no se casa?... Soy de su misma 
opinión... ¡Hace muy bien!

Fi.ottA. ¡Ah!... ¡Dios mió!... ¡¡Y decia que me amaba!!
Petih . ¡Es decir, que usted sólo quería engañarme... después 

de convenirse conmigo... hace usted el amor á esa 
vieja!

F i-ora. ¡Deslenguada!.,. ¿Cómo vieja?... ¡Voy á arrancarte el
m o n o ! (Yendo hscia ella. Isabel se pondrá por medio.)

P e t r a , ¿Á mí?... ¡Ya está usted fresca!
Prüd. ¡Ahora me toca á mí divertirme con los demas!

(Achuchándolas como si fuer.An dos perros.)
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Juan.
Fr.ORA.

Juan.

Früd.
Juan.

Eduar.
Juan.
Eduar.
J uan.
Eduar.
Isabel.

Juan.

P rui).

Petra.
Isabel.
F lora.
PRUD.

Eduar.
Prüd.

Isabel.

P rud.
P etra.

ESCENA ÚLTIMA.

LOS MISMOS y D. JUAN, con dos palos.

¡Aquí estoy yo con los dos garrotes!
¡Pegúele usted, caballero!... ¡Es un inicuo!.. :Ya no 
me ama!... ‘
¿Pero que oigo?... ¿Era con la señora con quien ustofl 
se quena casar?... Entonces, venga esa mano... Hom­
bre, ¿por qué no me lo dijo usted? (tí,a ios palo..)
¿ \ usted por qué no quiso que me explicase?... 
Entónces, ¿por quién me desairaban?... ¿Quién era el 
amante de esa jóven?...
Yo; pero no me caso.
¿Por qué?
Porque ya no tiene...
¿Qué?...
¡El molino de chocolate!
(Á D jo.o.) Caballero, cásese asted conmigo .solamente 
por darle rabia...
¿Quién, yo? ¿Pues no me desairaba usted antes'-’ -Yo 
no soy plato de segunda mesa!... ¡Ahora no me caso!
íMuy bien iicclio! ¡Venga esa mano! Nada: guerra á las 
mujeres! °
¡lufames! {pascî nUo furiosas por ia escena de un lado á r.t,-o )
¡Inicuos!
¡Malévoio.s!
¿Y usted por qué rae obligaba á casarme con la vieja’ 
Porque no quería cargar con ella.
{a  Eduardo y D. Juan .) Pucs nada, acaueo las cuestiones; 
quedemos amigos... Vengan esas manos...
¡Ay! ¡yo me siento mala! Yo desfallezco!... (cae dos,n.,.
yada en una silla de la izquierda.)

¡Adiós! ¡La pataleta de costumbre!
¡Infame!... ¡Seductor!... ¡Ay! ¡Ay! ( c .
Imilla de la derecha.)



F i.ora. ¡Díoí5 mio, cuántas emociones!.. ¡Yo espiro!.. ¡Agua!..
Tila... ¡A y! ¡A y! ¡A y! ¡A y! {Cae desmayada en « a de lag 
sillas del foro.)

PRi n, ¡Bien: cuadro completo! ¡Esto lo hacen para ver si nos 
conmueven!... Nos hemos portado como héroes..,' Ya 
somos libres... ¡ \bojo el matrimonio!...

Edu/ r. y Juan. ¡Abajo!
P rud. ¡Viva la libertad!
Eduau. y Juan. ¡Viva! 
pRüD. ¡Guerra á las mujeres!
Eduar. y J uan. ¡Guerra!
Prud. Señores, celebremos tan fausto desenlace en la fonda... 

y en seguida á Madrid... ¡Juremos ántes no esclavizar­
nos casándonos!...

Eduar. yJuA.N. ¡Lo juramos!
pRUD. ¡Viva la independencia... y guerra á las mujeres!... 
E huar. y J u a n . ¡Guerra!

{'VánsB los tres del brazo, y cantando el himno de Riego por la 

puerta del foro. Después de una pequeña pausa, Doii» Flors, Petra 
è Isabel se miran, y se levantan las tres al mismo tiempo, bajando 
á la embocadura y diciendo:)

L as t r e s . ¡Pues nos tratan con desden,
y siempre el engaño emplean, 
malditos los hombres sean 
por siempre jamás amen!

(Vinse corriendo, Petra por ei foro, y  Doña Flora ó Is.'ibcl por la 

primera puerta izquierda. Cae el telón rápido.)
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FIN DEL JUGUETE.
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PUNTOS f)E \E N T A  Y COMISIONADOS PRINGIP/VLES.

PROVINCIAS.

.4tbacete.
.-(Icatiíiie Henares, 
■ilcoy- 
^ I g e c i r a s .  
s lirau  le.
J im  igra  
.itme} la.
Jn d W ¡a r.jnte^iuera.
jran «e*.
.foliaj.
AoHés.
«'Kirtjo*.
Haeza.
nurbustrú.
Hiirceloiia.

Helar.
flilbao.
Hárgos.
Cabras
'.áceres.

Cá<liz.
‘'■•ilatauHd.
Canarias.
('.amona.
C a r o t in a .
Cartanena,
Castellón.
C.astrourdiales.
Ceuta.
•U itdad-llca l.
Córdoba.
Corufia.
Cuenca.
ricija.
C e r r o
Cigsieras.
'terona.
Clion.
(¡ranada.
nnadaiajara.
Habana.
¡laro.
¡melca.
Httesca..
¡rnn.
l.átiva.

¡.enn
j,é rid a .
/.inares.
/.ograno
l.orra

i .  I\uií.
■/,. iii-rmejo.

Marti.
Huru-

.I.Gossart,
A .  VioiiiU" l’u rcz .
.M. Alvarez,
I) Caraciiel.
I . A. lie P alm a.
I>. Saii lls luban.

l.upcz.
M. uomnn Alvarez.
K. Coronado.
,1. R. Segura,  
i;. C orrale» .
A. Saavedra ,  Timla de 

Uartiimeus y I Cerdá.
J  TeUldor .
K. Uulnias.
T. .Ariiaiz f  A. Hervías, 
n , Monloya.
H. tt, Perez.
V .Morillas y Compaíila. 
[í. Molina.
K. Maria Poggi, do J « n ír t  

6'riíí  de  '¡ 'eneri /e.
,r. M. liguiluz.
!t. Torres,

Pedroiio.
.F. M. do Soto.
!.. Ocharán.
M. García de la Torre.
1*. Acosta.
•M. Muíniz, K. I.ozano y 

a . Garcia I.overa.
■!. Cago.
M. Mar iana .
.1. Giuli.
-T. Tazoiicra.
M. Alegrct 
K. Horca. ^
Crespo  y Cruz .
J .  M. Pite nsalida t  Viuda 

<5 Hijos de /.am ora .
ft. Oàana.
'I .  Lopez T Compañía.
P Qiiintanna.

P. Osorlo.
K. Guillen, 
ft. .Martinez.
,f. Perez F la i i á .
K. Alvnrcz d ex íau i í /a .
,F. Drquia.
Millón Hermano.
4, Sol 6 hijo.
4. M. Oaro. 
p . Kriciia.
A. Gómez.

L a c e n a .
L u g o .
M a á o n .
i l á t a g a .

■Manila f f i/ iy ii ia í) .  
4/nluró.
M o n d o i i e d o .
¡ U o n t i l la .
M u r c i a .

O c a í ia .
O r e n s e .
O r i h t i e la .
O s u n a .
O v i e d o .
¡‘a l e n d a .
P a l m a  d e  M a l l o r c a .
P a m p l o n a .
P o n t e v e d r a .
P r i e g o  (Cordoba.) 
p u e r t o  do S t a .  .Mar ta ,  
P u e r to - l t í c o  
I l e q u e n a .
P e a s .
l l i o se co .
H u n d a .
S a l a m a n c a .
S a n  F e r n a n d o .
S .  ¡Id e fo n so íL a  Cranja l
j'íHiiitcar.
¿•»>1 5c6«síi*n-
S .  L o r e n z o .  (Kscorial.)
¿ 'a n ta n d e r .
S a n t i a g o ,
S e g o v ia .
S e v i l l a .
S o r i a .
T a l a c e r a  d é l a  P e in a .  
T a r a i o n a  d e  A r a g ó n .  
T a r r a g o n a .
T e r u e l ,
T o ledo .
T o ro .
T r u j i l l o .
l ú d e l a .
T u y .
( Ib c d a .
f ' u l e n c i a .

r a l l a d o H d .
V i c h .  
y  g o .
P 'illrtnuetxi g C e l t r á .  
y i t o r i a .
Z a f r a .
Z a m o r a .
Z a r a g o z a ,

4. B, Cabeza.
Viuda de Pujoi.  
p .  V inen t .
4 .  G. r a b o a d e la  y f .  de 

.Moya.
Á .  Oiona.
, \ .  Clavel!.
Viuda d e  üclgado.
0 ,  Sanlo la ll a .
T. Guerra  y Herederos 

do A odriou .
V. Oaivlllo.
.1. Ramón l’crez .
4. Martinez Alvarez.
V. Montero.
4. .Martinez.
Hijos do Gutierrez .  
P..l .ü«li i  h e r í .
J .  Ríos Barrena .
.1. Uncela -Solía y Comp. 
.1. du la Gáinara .
4. Valdurraiiiu.
4 . Mostré, de M a y a g a e z  
C.Gnrcia .
4. Pr lii s.
•M. Prádanns .
Viuda de G utie rrez .
R. Huebra.
4. Gay.
4. Aldete.
1 . do Oiia.
A. u e r ra ld a  
g .  Herrero .-
C. Medina y f .  Hernández.
B. Escr ibano .
L, M. Salcedo.
K. Alvarez y Comp.
V. Perez lUoja.
A.Sánchez d e  Cas iro. 
l>, VeralOD.
V. Font.
K, Baiiiied.ino.
4. H e rn án d ez .
I,. Población.
A. H e r ra n z .
M. Izalzu,
M. M ar t in ez  d e  U  Cruz 
T. Perez.
I. Garcia , F. N a v a r ro  y 4. 

M.iriana v sanz .
D. .Foyer y il .  de ttodrigz 
Soler,  Hermanos.
M. F e rn a n d e z  Dios.
L .  Crci is.
4. Oqnendo.
A. Oguet .
V. Fuertes.
L. Ducassi. 4. Coroin y 

Comp. y V. de Heredia.

MADRID.

I ibrerías de la V i u d a  é  H ejoS d e  C u e s t a ,  y de M o v a  y P u z a  calle 
. l e  C a r r e t a s -  de A. D u r a n ,  Carrerade San Gerónimo; deL- I . o p e z ,  calle 
;¡el S n f e n ;  y de M. E s c r i b a n o , calle del Príncipe.




